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El cielo, bien cerca

â??Como seÃ±al, encontrarÃ¡n ustedes al niÃ±o envuelto en paÃ±ales y acostado en un
establoâ?• (Lucas 2:12).

Las lÃ¡mparas que ardÃan en las posadas abarrotadas indicaban que la ciudad estaba llena. Era un
escenario perfecto para un gran evento. Sin embargo, pocas personas sabÃan que la verdadera Navidad
tendrÃa lugar esa noche en BelÃ©n.

En la oscuridad, en los campos donde David habÃa guardado sus rebaÃ±os, humildes pastores velaban
por sus ovejas, como solÃan hacerlo. ConocÃan las Escrituras y conocÃan la promesa del nacimiento de
JesÃºs. Mientras trabajaban, aprovecharon la oportunidad para hablar sobre el Salvador y oraron para
que naciera lo antes posible. No podÃan imaginar que sus oraciones serÃan contestadas ese mismo dÃa.

De repente, una multitud de Ã¡ngeles alumbrÃ³ de forma deslumbrante la oscuridad de la noche,
anunciando que JesÃºs habÃa nacido en BelÃ©n. Uno de ellos explicÃ³ a los pastores los detalles de
cÃ³mo y dÃ³nde encontrarÃan al Salvador.

El Rey del Universo no naciÃ³ en un castillo lleno de oro, no tenÃa una multitud esperando en la puerta
del hospital, ni estaba envuelto en una manta bordada o acostado en una cÃ³moda cuna de lujo. El
castillo era un humilde establo; los espectadores eran animales inocentes; la manta, hecha de simples
trapos; y la cuna, un pesebre.

Los pastores fueron los primeros en recibir la noticia del nacimiento de JesÃºs. PodÃan ver y escuchar a
los Ã¡ngeles cantar. Â¡QuÃ© honor! Estaban esperando que viniera el Salvador.

Podemos tener la misma experiencia que esos pastores. â??Mientras recorremos las sendas humildes
de la vida, el cielo puede estar muy cerca de nosotrosâ?• (Elena de White, El Deseado de todas las
gentes, p. 32). Habla sobre la segunda venida de JesÃºs. Ora para que ese dÃa llegue pronto.

Deja que la Palabra de Dios produzca esta expectativa en tu corazÃ³n y prepÃ¡rate para pronto 
encontrarte, ya no con un bebÃ©, sino con el Rey de reyes y SeÃ±or de seÃ±ores.
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